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LA 1-IATHIATICA Y LA EOUC/\CIOtl OEL /\DOLESCENTE 

Cannen Peme de /\ranega 

1 . !!!:f_inición r1t:_ edwCE~iórt: 

La educación, en nuestra concepción, es un proceso que tiene dos 

sentidos: df! la ccciáiad a la pcrGona y de. la persmta a ia sociedad. 

Cada uno de estos sentidos tiene dos caras: asirrrilcJ.;i.Jn y acomo­

dacri.ón. La educación es, entonces, un proceso bifacl!tico de"asimi­

lación y acomodación biosociocultural por el cual -por un lado- la 

persona desarrolla sus potencialidades, apt·ehendiendo y reelaborando 

los contenidos, patrones y valores de su sociedad y -por otro lado­

la sociedad encauza las disposiciones individuales, asegurando su 

propia tontinuidad y transfonnación. Resumiendo: la educación es 

un proceso pennanente de individualización y socialización personal; 

y de continuidad y transfonnación social. 

11 .. ~?il~<~El. ccm::icir:_r:a.?ÍOr}E.!:_jJOlJ tl:c_~:; en: 

1) En educación: 

Toda sociedad tiene una responsabilidad i~eludible, la de esta 

blecer una pol itica educacional oue, asegurando el proceso en ambos 

sentidos, tienda al ·logro de sus objetivos como pats. Un plan na­

cional que aspire al logro de 'm país económico y socialmente inde­

pendiente dPhe tener en cuenl.~ la estr·echa relación entre pcrson.1, 

sociedad y educación. /\1 hacerlo deber~ favorecer en cada uno de 

los ciudadanos, y a lo largo de tod.J su vida, ciertas caractertsti 

cas, especialmente tratadas por Garcfa Hoz corno rasgos propios (o~ 

tológicos) de la persona. E~tos rasgos son: la m·naulrwidad (que 

se manifiesta en la ol"igin,,lidild y se cx¡wesa como creatividad); la 
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autonomla (que se manifiesta en la libertad psicológica de elegir y 

de decidir) y la <1/''·'rtura (que se manifiesta en la comunicación y en¡ 

la interrelación entre las distintas personas). Una polttica educa­

cional que ponga el acento en estos rasgos fortalecerá en los ciuda-

danos la pm•ticipacn:ón creativa, el uso responsable de la libertad 

y la colabo1•aaión sociaL Y, simulUneamente, fortalecerá en la so 

ciedad una evolw~ión naaionaZ propia y autónoma apoyada en proaeaos 

sociales dentocr·dticoti yen rclaaiones de convivencia adecuadas ¡¡ jus-

tas. 

Si la polftica educacional no se apoya en los r·asgos citad~s se 

acrecienta el riesgo de que los ciudadauos se automa,ticen, se masi fi 

quen y se vuelvan socialmente improductivos; como ast también de que 

se dogmaticen y de que se aislen. Simultáneamente se hacen mayores 

los riesgos de que la sociedad no evolucione, de que· se apoye en pr~ 

cesos sociales totalitarios y en relaciones de convivencia individua­

listas einjustas. 

2) En Ci ella~: a y Te<.-'llologta. 

Un desarrollo independiente del pafs no se logra sin un desarrollo 

cienttfico-tecnológico nacional. De ahf entonces la, necesidad de plan.!_ 

ficar, en el marco de esa polftica educativa y de una polttica cientffi­

co-tecnológica general, una polftica espectfica de e•.ducación cientffico 

tecnológica orientada hacfa las necesidades y objetivos nacionales. 

A nivel de la polltic.1 dentlfico-teanológica ~E! requiere: 

(A) Una integración de esta polHica con la social, ·1a sanitaria, la 

educativa, la económica, etc. 

(B) Una mayor integración entre Ciencia (básica y aplicada), Tecnologta 

y sistema productivo. 

(C) Un presupuesto adecuado para la invest.i<Jación y el desan·ollo, 

(D) Recursos humanos suficientes y adecuadamente fonnados. 

3) En educación cien tij'i co ~emrol./:dea. 

La edui:ación cientffico tecnoló~riu.1 favorece, en todos los ciudada-
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nos., el desarrollo de las ilf.ti tudcs y pot.r:nci~l idades ner:esarias P_'!_ 

i 
ra participar concicnte, comprometida y ct~ativamente en el proceso 

de continuidad y cambio que el pafs necesita para su independencia. 

Esta polftica educacional científico-tecnológica requiere de 

una planificación que integre la política educativa y lá de'Ciencia 

·y Técnica y que se relacione con las otras polfticas. Además, de 

una discusión participativa, interdisr.iplinaria e interniveles. 

En el marco de nuestra concepci-ón se deben lograr, entre otros 

objetivos, los siguientes: que todo ciudadano comprenfa el quehacer 

cientffico-tecnológico como una actividad que desarrolla la sociedad 

para atender a sus propios problemas; que preste atención con senti­

do comunitario, a problemas de su realidad biosociocultural. Ademas, 

es importante que todo ciudadano desarrolle iniciativa para partici-

par conciente, comprometida y creativamente en su solución y un pen­

samiento 16gico-matemHico y físico-causal que le permita comprender 

esa realidad y sus problemas. 

Objetivos como estos, entre otrus, favorecen el desarrollo de la 

singularidad, la apertura y la aut.onomfa de cada persona, coadyuvando 

a la evolución y a la transfonnaci6n independiente del país. 

Operam:onalin.n_cr:ón de cnov oh;ietivoo 

rstos objetivos generales, r·eferidos al nivel m~s global de la 

planificación, se operacional izarán r:Jda ve·l más en los distintos ni 

veles cspeclficos de planificación. Es decir, se establecerán de for 

ma m~nos general (tal que puedan ser alcanzados por los estudiantes 

en tiempos m;ls inm1~dL1tos: al fin,Jliz<H· un ciclo, una asignatura, una 

unidad de enseñanza-aprendizaje y aún una clase}. la operacionaliza-

ción implica además, el establecimiento de los objetivos en ténninos 

de comportamientos observables tal qt"~ permitan evaluar de modo dire.E_ 

to conductas extedorizables o inferir acerca de otras conductas i11te 

riorizadas que se evalúan sólo a través de manifestaciones comporta­

mentales indirectas}. 

• 
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La operacionalización de los objetivos se lleva a cabo según ele! 

tos criterios. los m~s importantes son los pBicológicou y los lógicJJ. 

los primeros se apoyan en conocimientos psicológicos (referentes a la 

posibilidad que poseen los alumnos de construir detE~rminados comporta­

mientos segOn sea el periodo o etapa evolutiva en que se encuentren. 

los criterios lógicos se apoyan en la evolución histórica de los conocj_ 

mi en tos humanos (que han separado esos conocimientos. en ~reas o disci­

plinas, como asf también en la estructura intrfnseca1 de cada una de ellas). 

Si bien estamos de acuerdo con el primer tipo de· criterios (fue, al 

establecer objetivos de la educación cientifica-tecno16gica en los dife­

rentes niveles del sistema educativo, tiene en cuenta las etapas evolut}. 

vas de los educandos) pensamos que el segundo tipo de criterios (que, e~ 

mo resultado de la evolución histórica y de la especialización, ha condu 

cido al estableci~iento de distintos objetivos para cada ciencia o disci 

plina tecnológica del sistema educativo) ha conducido a desintegrar el 

aprendüaje (como proceso) yel c."'nccimt:ento (com? pl'oducto), lo cual va 

en desmedr·o de un propósito de la educación tantas v·eces explicitado: el 

de la formación integral del hombre. De ahí que últimamente nos hayamos 

dedicado a estudiar la necesidad de una integración de ~reas (*) Hasta 

tanto esta integración sea posible se requerira el e:;tablecimiento de ob 

jetivos para un determinado nivel, ciclo,modalidad y asignatura. 

El marco conceptual que hemos presentado es evidentemente pol ftico, 

pero resulta indispensable, a nuestro juicio, tomar posiciones acercá de 

el para qué y del por qué de la educación, a los fin1~s de llevar a cabo 

una tarea que tiene que dejar de ser exclusivamente llécnica para conver­

tirse en reflexivamente cientffica. 

Por otra parte,no serfa adecuado tratar un tema como el de la educ! 

ción del adolescente sin haber resuelto como dor.cntes la problematica de 

(>'•) Aranega, C.P. de; Barmat, ~I.I..R. de; De Lnnghi, A,L.T.; "Coordina­
ción, combinación e integración de di<., iplinas en la Educación Fun­
damental. Algunas experiencia~ en 1<~ República Argentina". IMAF-UNC 
(1983).: 
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qué es la educación y ~ull es su deber ser. 

Este artfculo est~ destinildo esencialmente a profesores de Ense-

fianza Media y Terciaria. Esta es la razón por la cual caracterizamos 

un tipo de adolescentes: aquéllos que, finalizada la escuela primaria, 

continOan a lo largo de la escuela secundaria. Estos adolescentes tie 

nen una integración con la r:-eal idad biosociocul tural e!' que se encuen-

tr·an inrn<'rso~ di fr.n~nle del grupo 'JUf' no inqrc~a en el nivel medio del 

' sistema educativo. En efecto, la sociedad,a través íJe la escuela, reg!!_ 

la y sistematiza las interacciones de estos adolescentes con su medio, 

permitiéndole, así, una mejor cÓmprensión de la realidad global y de 

sus factores constitutivos. Lametablemente -como dijimos antes- esa rea 

lidad se separa en difer~ntes disciplinas escolares y este hecho contri 

buye a que el proceso de regulación y sistematización de las interaccio 

nes con el medio se sectorice y parcialice. 

Este tipo de adolescente, a que hacemos referenc.ia, se di rerencia 

del grupo que abandona la escuela en el nivel primario en que el proceso 

de gestación de su identidad es más largo. Ademls, tiene ante sf un aba 

nico mucho mis amplio de "estilo de vida" para optar y a través de los 

cuales poder encauzar su pr'Dceso de singularidad, aper·tura y autonomfa 

en 1~ elección de determinados roles sociales, delimitados por una carre 

r~ o una ocupación de un cierto status. 

Partimos de una realidad: un niño que, finalizado su nivel primario, 

ingresa al nivel medio en pleno proceso de cambio biopsicosocial y que 

apunta al logro de su identidad en el marco de una realidad más compleja 

y mediata. Desde el punto de vista cognoscitivo finaliza el período de 

las llamadas por Piaget "operacionPs cnncretas" y entra en el periodo de 

las "operar.iones fonnales". Estr. periodo se caracteriza precisamente por 

el pens~miento reflexivo. A los 11 6 l:? años el niño comienza a razonar 

de un modo hipotético-deductivo y sobre proposiciones que pueden no estar 

relacionadas con la realidad. As i como en el perfodo de las operaciones 

concretas el niño razona sobe lil n~al idad y sus objetos concretos (su 
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estructura congnitiva es algo así como una agrupación de operaciones 
1 

de primer grado) en el periodo de las operaciones formales el púber 

no sOlo puede razonar sobre esa realidad factica, sino ~ue también 

puede reflexionar sobre esas operaciones concretas (su estructura 

cognitiva opera entonces sobre operaciones siendo algo así como una 

agrupación de operaci enes de segundo grado). En ese momento. e 1 pe~ 

samiento puede desprenderse del contenido concreto y sobrepasar lo 

real, puede operar con formas puras y entender lo probable. Se abre 

asf el camino hada la combinatoria (que permite clasifica...-.clasific! 

ciones y ser1ar seriaciones). Todo ello da lugar a una nueva lógica. 

Esta nueva lógica le permite al adolescente tener acceso a: 

a) la lógica formal y 

b) la deducción matemática, 

ambas "pen~amiento puro" que opera sobre signos independientes de lo 

real. Estas estructuras lógico-matematicos y proposicionales favore­

cen e) el desarrollo de un espfritu experimental tendiente a la bús­

queda de explicaciones y leyes. 

El apoyo mutuo de las operaciones lógico-matemáticas (a y b) y 

de la progresiva construcción de relaciones causales (e) le permiten 

una aproximación cada vez mayor a los procedimientos del pensamiento 

cient1fico. la asimilación de los hechos a los'esquemas lógico-mate-

mHi cos (a y b)permite encuadrarlos, es tructurctrlos, enriquecerlos, fa c.!_ 

1 itando un razonamiento inductivo de 1 as 1 e y es que rigen 1 os fenómenos 

naturales y la construcción de teorías. El desarrollo de las operaciE_ 

''es 16gi co-mat~::mHicas (a y b) que operan sobre objetos (no sólo dis-

l:•·etos, sino también cont1nuos) le hace posible el construir un conce.e. 

to objetivo del tiempo. 

Este pensamiento formal (con su gran apHtura inductiva y deducti 

va) permit~ una descentración de lo real: la realidad pasa a ser un sub 

conjunto dentro de un conjunto más abarclltivo: lo probable. Sin lugar 

a duda es le progreso cons tt·ucti vo cCJns tituye un cambio de perspectiva 

desde el cual el adolescente se inser·ta en su realidad biosociocultural: 

1 
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la llamada "idealismo adolescente". 

El mundo de los valores, hasta entonces limitado a las fron-

teras de la realidad concreta, se abre ahora a todas las posibil.!_ 

dades ínter-individuales o sociales arribando a una nueva dimen-

si6n: la de los "valores ideales o supraindividuales". Los nuevos 

instrumentos deductivos, el logro de un concepto objetivo del tie~ 

po, a lo que se suma la apertura de los valores a las nuevas posi­

bilidades, permite al adolescente anticipar situaciones hac1a las 

cuales tender y entre las cuales optar ("de acuerdo co~" o "en opo..r. 

sici6n al" mundo inmediato o rrediato de los adultos). 

El acelerado crecimiento fisiológico y som3tico constituye una 

nueva energía sin ltmites que, orientada hacfa valores ideales, con 

duce· al adolescente a pensar en su absoluta posibilidad de transfo..r. 

mar la realidad. Esto explica otro rasgo adolescente: la omnipote!!_ 

cia. El logro de su identidad le permitirá, a posteriori, adaptar­

se a la realidad biosodocultural eligiendo una carrera o una ocupa-

ci6n que lo conduzca a satisfacer sus necesidades de creatividad y 

de transformación social. La sociedad entonces, al favo1·ecer el lo-

gro de la identidad adolescente, asegura su propia evolución en tan-

to, como sei'\ala Erickson "la adolescencia constituye un regenerador 

vital en el pr'Oceso de evolución social porque la juventud puede off"! 

cer su lealtad y sus energías, tanto para la conservación de lo que 

continúa considerando verdader·o, como para la corrección revoluciona­

ria de lo que ha perdido su significación regenerativa".(*) 

A nuestro juicio esto sólo se logra en un marco en el cual los 

docentes (sean del tirea que sean) estimulen la singularidad, la auto 

nomía y la apertura como ras~0s ontológicos fundamentales; es decir, 

que favorezcan en los adolescentes el logro de una identidad que le 

permita manifestar su creatividad, su libertad psicológica responsa­

ble y su comunicación. 

(tt) Erickson, E. "ldentidao, juventud y crisis". Ed. Paidós. Bs.As. 

1974, p~g. 109. 



Para ello necesita valorar en la sociedad adecuadas relaciones de convi 

vencia basadas en la justicia social, en procesos sociales demJcrAticos 

y en una evolución nacional autónoma. 

Contribuir como docentes al logro de la identidad del adolescente 

es ayudarlo a colaborar y a participar autónoma y creativamente en una 

sociedad que, orientada hacia la independencia, la justicia social y la 

democracia requiere del esfuerzo de todos para resolver los problemas 

que implica su continuidad, su transformación y su perfeccionamiento. 

lV. La Educación en U1 Matemdtiaa 

Una vez esclarecidas las caracterlsticas del adolescente en la es-

.cuela secur.dat·ia y lo que implica el logro de! su identidad, pasaremos 

a definir la Matem~tica. 

La MatemHica como Ciencia es tanto un pi"1lducto como un proceso. C~ 

mo producto es un conjunto coherente y sistem~tico de conocimientos pr~ 

sentados deductivamente, en cont1nuo crecimiento. Este crecimiento im-

plica -por un lado- el desarrollo de nuevos wntenidos que ramifican los 

existentes y -por otro- la unificación de lo.s conocimientos diversifica­

dos. Este cuerpo de conocimientos .estA rel,acionado, tanto con las otras 

~reas cientlficas, como con los desarrollos tecnológicos; y crece en fun 

ci ón de oroh 1 e mas i nt rfnsecos (de 1 a MatemH i ca misma) y de prob 1 e mas e~ 

trlnsecos (surgidos de la sociedad, de otras Ciencias o de la Tecnologla). 

El crecimiento de los contenidos matem!li.icos constituye, precisamente, el 

resultado de lo que es la Matem6tica con~ proceso: un proceso inductivo­

deductivo de investigación de problemas. 

De lo expuesto SI! deriv<ln entoncP.s algunos ohjetivos genet·ales de la 

Educación en la MatemHica. Se debe lograr que el alumno: 

-Comprenda que los productos matemáticos son diferentes de los pr'Clcesos 

que sirvieron para arribar a ellos; es deci1r, que la t-4atemlitica es tanto 

un marco conceptual como un proceso constructivo. 

-Comprenda que el proceso constructivo de la ~atem~tica es un proce~o de 

~rivestigación y ele resolución de problemas. 

-Comprenda que ese pt·oceso requic·n~ t.Jnto de la inrlucción como de la de-

'--- ·----""""'....,=-"'' 
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ducciOn. 

-Construya un conjunto de conocimientos mínimos. 

-Investigue y resuelva problemas matem~ticos y no matem~ticos. 

Los objetivos establecidos se logran si las actividades de 
ensenanza-aprendiiaje seleccionadas por el docente se centran 
alrededor de la investigaciOn.y resoluciOn de problemas,tanto 

matematfcos,cuanto no matematicos. Dichos problemas pueden ser 
teóricos o practicas, abstractos o concretos. 

La caracterfstica principal de estas actividades '"Consiste 

en la presentación a loa alunmos de situacio•res problemdticas, 

cuyo trotamie•rto requiere un proceso activo-creativo de estudio, 

semejante al que utiiizan los matemáticos. 

Las situaciones problemdticas elegid~s deben reunir u~~ se 

rie dE condiciones. Deben ser• motivadoms en su presentaaión y 

pcmttitir en 3U invest1:gaci6n la apUcación de conocimientos ya 

~rendidos por ieot! aln'r.nos; adcmóe deben dar l-ugar al desarroll-o 

d<? nuevos cxmtenidos matemdticos, sin cuyo aprendizaje no se pu~ 

de resolver el problema. 

Es decir, el pr~blema q~e se presente al alumno (pertenezca 

a la vida cotidiana, a otrao Cieorcias, o a la Matemática rrrisma) 

debe ser atroctipo como para gene1ur en el alumno e~ deseo de 

a>Jal.i::arlo, l'tltl<diarlo y J•ccol.ver·lo. J.a comprene{ón y rr.c.vlrwi6n 

de! f:-J'Oblema debe estar g~.r·antizada por loo conocimientos y exp~ 

rierr~iae prev-ias del estudiante, pero, en algz¡n momento del pro­

caso de investr:gac.!ÍÓI1, debe :w1vir la •reo,?:Jidad de nuevos c01iteni 

doo matr:mc1tr:r..nr, uin lo,; r.ual..::r r·eouUa Úll¡•ouible r•Jnolver· el l"~ 

blema. Eota última condición difc•·e•rcia precisamente estao ait~ 

cio11ea problemática¡¡ de a<¡uellu.'J oU•11s .~uya resolución implica s~ 

lo la aplicad6n dt? conom~mic11ios prrm:(m. No es que nos oponga­

mos a antas últim•.to, sino que {'<'•ll:an:c'IJ '1"''• c11ando sa ocleccr:onan 

problemas que al alumno? 1"~ l'U·~da r•enolve1• uóT.o con loo conoo1:mien 

tos qr1e poc.ee, se incentiva tw inl.<?r.._.(¡; y S(! lo impulsa a poner en 
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jUEgo su p1-opio razonamiento para "descubrir" o c!rear conceptos, rel~ 

ciones, estructuras, etc, este tipo de situaCÍ01W8 pl"Oblemdticaa, fno 

sólo conduce a la adquisiciótl de nuevos contenidos matemdticos, sino 

tambUn a que e Z a lwrrno vea la u ti Zidad de los m1:smos en situaciones 

concretas". (ft) 

A esto !lehe .1~n:~~.1ro;r. un punto imJlortante de tonsiderar: la nece-

sidad de que la t~cnica de resolución de problemas se combine en el 

aula con otras t~cnicas grupales, tal que las interacciones personales 

en el estudio de esas situaciones enriquezcan tanto al gr~po como a 

' sus integrantes, favoreciendo simult~neamente los rasgos de creativi-

dad, autonomta y comunicación. 

IV. Contribución de le flat.:máti~Ja a la educación del adolescente. 

Asf como,.hasta los 11 ó 12 anos las operaciones lógico-matemati­

cas permiten al nino establecer relaciones de semejanza, de equivale~ 

cfa, clasificar, seriar, etc. objetos discretos y cont1nuos de la rea 

lidad concreta; desde los 11 6 12 años la entrada en el periodo de las 

operaciones formales le permitirá una estructuradón mucho más abarca­

tfva en la que lo concreto es sólo una parte. El poder descentrar co~ 

tenidos y forma, propio de esta etapa, le permite acceder a las construc 

ciones (inductivas y deductivas) que le ofrece la Matematica como proc~ 

so y comprender la estructura general de sus productos finales, si la in 

teracción con ella se regula y sistematiza adecuadamente. 

El aporte de la ~1atemHica a la educación de!l adolescente estriba en 

tonces en proporcionarle situaciones aue requieran (para su estudio, su 

an~li~1s y su solución)de procedimientos inductiivos y deductivos de pen-

samiento, en una etapa en que los mismos se generan y completan despren-

diéndose de 1 a re a 1 idad y operando sobre fonnas puras. Si bien como p~ 

dueto la MatemHica tiene un aspecto puramente deductivo, como proceso 

(h} Sanchez, C.; Aranega, C.P. de: Pujada, S.M. "Sugerencias de un méto­

do par a 1 a Ensenanza-Aprendi z.1je de 1 a ~1atemHi ca en 1 a Es­

cu,ela ~1edia". IMAF - UNC ( 19l30). 
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~e elaboración consilte en la construcción de demostraciones que se de~ 
cubren por medio del razonamiento plausible y de las cc'ljeturas. De ahf 
entonces que la Educación en la Matemática favorezca el desarrollo de 
los procesos inductivos y deductivos del razonamiento reflexivo del ado­
lescente. El planteo de situaciones problemáticas motiva al adolescente 
a descubrir generalizaciones verdaderas y a demostrarlas deductivamente, 
permitiéndole plantear (por inducción) conclusiones exploratorias y con­
firmarlas (empleando el razonamiento deductivo que caracteriza la demos-
tración lógica). 

• El aspecto inductivo del proceso ma.temcHico contribuye entonces a 
desarrollar el análisis y la inducción reflexiva por la cual el adoles-
cente, frente a su realidad y sobrepasándola, busca descubrir generaliz~ 
cienes verdaderas. Coadyuva de esta manera al pensamiento científico, a 
la vez creativo y critico que, frente a un problema concreto o abstracto, 
plantea y formuld hipótesis de solución y establece conclusiones a la luz 
de los datos y de las pruebas disponibles. El proceso de investigación 
matematica {que se inicia inductivamente) finaliza con una demostración 
{lo que implica un razonamiento deductivo). la esencia del razona!lliento 
deductivo es par~ir de ciertos términos (definidos y sin definir) y de 
ciertas proposiciones {demostradas o simplemente supuestos) y, por dedu~ 
ciones lógicas, arribar a conclusiones. lo importante es que el adoles-
cente comprenda que las conclusiones obtenidas en forma lógica dependen 
de los términos y proposiciones iniciales. Y que esta es la razón por la 
cual (antes de comenzar el razonamiento lógico) resulta necesat'io, tanto 
definir la mayor cantidad de términos iniciales, como demostrar la mayor 
cantidad de ¡noposiciones pr·evias. [s decir, que los ténninos sin rlefi-
ni r y 1 as pro posiciones no demostradas (supuestos) deben reduci r~e a 1 
mfnimo. Adem~s. el adolescente debe comprender que si el conjunto de 
supuestos iniciales (axiomas y postulodos) resulta consiste y completo, 
la probabilidad de obtener deductivamente conclusiones válidas es mayor. 

Todo esto implica que el alu:nno compt·enda que el razonamiento lógico 
no es por si verdarJI'ro. Si el adolP.sccnte lo entiende puede entonces co~ 
prender que el razonamie'llo deductivo que $C emplea para rcflexionor sobre 
la realidad no es vcrdader'O simple111ente po~"que sea lógico {ya f')Ue la deduc 
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ción mas perfecta puede conducir a.conclusiones no significativas o a 

conclusiones falsas, si se parte de definiciones incorrectas o de su-
1 

puestog iniciales inapropiados o falsos). Puede comorender también que 

un razonamiento deductivo serA mas claro y convinc:ente c;i oarte de un 

n1inimo 11e ténninos sin <lefinir y de uii mínimo de 5;upuestos. 

La Matemc\tica como proceso deductivo favorece ast la sintesis y la 

deducción reflexiva rigurosa, colaboranc~? al desa1·rollo de i~eas y pri~ 

cipios de otras áreas del pensamiento .. La Educadón en la Matematica 

coadyuva con esto a que el adolescente, no sólo piiense deductivamente de 

un modo riguroso, sino que establezca criterios que le permitan ~valuar 

crtticamente razonamientos lógicos, suyos o ajeno!;. La investigación de 

situaciones problematicas ayuda al adolescente a construir productos (e~ 

,nacimientos) y procesos reflexivos rigurosos,amásdehabit.uar:;ea un len­

guaje preciso transferible a la comunicación en otros campos. Los probl~ 

mas pla[lteados ·no deben limitarse al campo· de la ~latematica. El estudio 

de otros, no matemáticos, que requie1·en para su solución de conocimientos 

matemáticos y de procesos inductivos y deductivos de pensamiento, favore-

ce la posibilidad de transferir la actitud inquisitiva, la motivación de 

buscar soluciones y el uso de un pensamiento riguroso a problemas de la 

realidad biosociocultural en que el adolescente esta inmerso. 

Por otra parte, el estudio de estos problemas lo conduce a: a) est! 

blecer relaciones entre ciertos campos de la Matemática, esencialmente 

aplicados, y otras áreas científico-tecnológicas y aQn sociales y b) as~. 

milar los hechos a los esquemas lógico-matemáticos, lo cual permite es-

tructurarlos y enriquecerlos, favoreciéndose, de este modo la inducción 

de leyes naturales y sociales. Además, el empleo de operaciones lógico-

matemáticas en situaciones que implican conocimientos de otras áreas, e~ 

riquece la estructuración formal, coherente e integrada de los conocimien 

tos del adolescente. En síntesis: El pL1nteo d..: situaciones problemcHi-

cas, como centro de las actividades de ensei\;mza-aprendizaje de la Materna 

tica, conduce al adolescente al desarrolle gradual de sus estructuras coi 

noscitivas facilitando la estructuración de una identidad creativa¡ autó-

noma y que se comunica con la re¡tlida'J l•losociocultural en que esU inmer 

sa. 
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MAS NOTI Cl AS 

"Segunda Reunión Nacional de Educación en la Qufmica"- (REQ 11). 

Se realizar~ en la Facultad de Filosoffa, Humanidades y Artes de la Unj_ 

versidad Nacional de San Juan, durante los dtas 5, 6, 7 y 8 de Setiem-
bre del corriente ano. Por informes e inscripciones dirigirse a: 

Departamento de Flsica y Qufmica 

Facultad de Filosofla; Humanidades y Artes 

Universidad Nacional de San Juan 

Avenida Ignacio de la Roza 230- Oeste 

5400 - SAN JUAN 

' 

Partiéipantes: profesores de Química y docentes vinculados con la mis 

ma, de todo el país y los distintos niveles de enseflanza. 

ldddc lt Ir. fddr fr 

Ei "'VII Seminario Nacional <le MatemHica" organi1.ado por el IMAF, 
se llevara a cabo en el complejo turfstico que posee la Universidad Na-
cional de Córdoba en Vaquer1as (Sierras de Córdoba) desde el 30 ~e Julio 
al 10 de Agosto del corriente ai\o. Este seminario, que se lleva a cabo 
cada dos años, tiene por objeto promover, orientar y estimular ~1 estu­
dio de ~r-eas importantes de la Matem.Hica. Est~ estructurado alrededor 
de cursos cortos, en temas centrales y al alcance de estudiantes avanza 
dos de una carrera en IAatemcHica. Es un esfuerzo tendiente a promover 
la cultura MatemHica de sus participantes y mostrar los grandes temas 
donde pueden realizarse investigaciones valiosas. 

Para solicitar infonnaci6n dirigirse a: 

VII Seminario Nacional de Matem.Hica 

111AF 

Avda Valparalso y 1!. 1·1at·tinrz 

Ciudad Universitaria 

'5000 - CORDOliA 

1 
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